PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados, solicita al Poder Ejecutivo provincial, que se liberen los fondos comprometidos para la restauración de la Casa de la Cultura de la ciudad de Santa Fe, ubicada en bulevar Gálvez y Güemes, cuya recuperación fue anunciada, oficialmente, en noviembre de 2006, con una inversión  de cuatro millones de pesos, para todo el proceso, y una administración delegada en la Asociación de Amigos Casa de la Cultura, en el marco del  “Programa de Reparación de Edificios Públicos con Participación Comunitaria”. 

Fundamentos:


En noviembre de 2006, el Gobierno de la provincia anunciaba que había adoptado la decisión de restaurar la Casa de la Cultura de la ciudad de Santa Fe, con una inversión de cuatro millones de pesos. "El edificio recuperará su esplendor antes de que finalice la gestión de Jorge Obeid", decía textualmente la información distribuida por la Subsecretaría de Información Pública.



Este objetivo evidentemente no se pudo cumplir, más allá que se avanzó con el compromiso de trabajar sobre la consolidación de los cimientos del inmueble. Para ese fin, en sumas redondas, se comprometieron 728 mil pesos, de los cuales sólo se han entregado 200 mil pesos, en julio de este año.



Resulta prioritario en consecuencia que las autoridades a través de la Dirección Provincial de Arquitectura e Ingeniería, completen la entrega de los fondos comprometidos, porque si sigue pasando el tiempo, se vería comprometida la propia estructura del inmueble, que es un símbolo arquitectónico e histórico de la ciudad.


En la información vinculada con el relevamiento patrimonial de la provincia pueden leerse los siguientes antecedentes:



“ La casa se ubica en Boulevard Gálvez esquina Güemes, y fue construida en el Año 1910 por encargo de Dr. Manuel Luciano Leiva, hijo de Dn. Luciano Leiva, quien fuera Gobernador de la Provincia de Santa Fe entre los años 1892 y 1896. Manuel había continuado con los negocios de su padre de explotación de tierras y bosques en el norte santafesino, lo que le permitió conseguir una considerable fortuna. A partir de esta situación, optó como modelo para su residencia particular, una casa que fuera símbolo de belleza, comodidad y solidez. Como modelo arquitectónico, esta vivienda, se transformó en un acontecimiento singular y sin precedentes para la ciudad de Santa Fe de aquella época. Sin conocer, fehacientemente, quien fue su proyectista, optó por el arquitecto Francisco Ferrari, quien por entonces desarrollaba los proyectos más significativos de la ciudad, para que se encargara de la construcción de la casa.

En el momento de su construcción, la casa, estaba ubicada en el centro de un gran terreno (conformado por el que actualmente ocupa, más el sector donde hoy se localiza el servicio de emergencias 107), rodeado por un límite de rejas de hierro forjado. En el portón de ingreso se puede observar la fecha de su construcción y las iniciales del nombre y el apellido de su propietario (L. L) entrelazadas, según un anagrama de características versallescas.

El planteo general de la residencia responde a la tipología del "petit hotel" francés. Su imponente volumen se emplazaba en el marco de jardines planteados, por entonces, "a la francesa" que llegaban hasta la actual calle Castellanos. Sobre este sector ("del fondo"), se ubicaban dependencias de servicio tales como caballerizas e invernadero. 


Luciano Manuel Leiva, más conocido por su segundo nombre, se aloja allí con su esposa doña María Santillán y sus hijos. Hombre de mundo, brindó su casa como lugar de reunión para la sociedad santafesina que gozó de sus bailes y banquetes que pronto se hicieron famosos. Para solventar los gastos de la construcción del edificio, Manuel Leiva solicita un préstamo con el cual no pudo cumplir con su pago. 

La casa se remata y en el ínterin la ocupa Rodolfo Lehmann pariente del propietario referido.

En el período 1916 - 1919 el gobernador Rodolfo Lehmann (pariente político de Don Manuel Leiva), ocupó la casa y la convirtió en su residencia familiar. Aquella ocupación le dio el nombre al edificio, que aún hoy es identificado como "Casa de los Gobernadores". 

En 1924, la mansión fue adquirida por Don Lorenzo Molina, que pasó a ocuparla con su familia hasta 1942, en que la vendió al Gobierno de la Provincia.


Por Decreto 2086/91 el inmueble fue destinado al funcionamiento de la Casa de la Cultura, dependiente de la Subsecretaría de Cultura.”



Sobre la consideración de los antecedentes expuestos es que solicitamos la aprobación del presente Proyecto de Comunicación.

